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EL RE\1 DE LA PISTA 

~I'Qllmento cie ra Película 

Kentucky, en los Estados Unidos, tiene be­
llos paisajes, un clima sua ve ... y unas carreras 
que son el orgullo de sus habi:tantes. 

Contiguas a la pista se hallan las caballeri­
zas, donde esperan la hora de la gloria los 
Reyes y las ~inas de la pista. 

Sandy Marck, el mejor "jockey" de Amé­
rica, ostentaba los colores de las Cuadras 
Fairfax. 

"Lady Luck" era el ejemplar mas fino ) 
méÍs veloz de la casa Fairfa..'IC. Lo montaha 
Sandy :Marck, quien le profesaba un gran ca­
riño. 

El honorable coronel Fairfax era presidente 
del Consejo de Adrninistración del Banco de 
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" Plantadores de Ja ciudad ... pero era, ante todo 
y sobre todo, un entusiasta de los caballos. 

Irene Fairfax, hija ÚlnÍca del coro?el, bella 
como una mañana de mayo, compartia con el 
caballeroso ex militar su afición a los "pur 
sang". . 

Iba a celcbrarse una gran carrera, en !a 
que tomarían parle los mejores ejemplares de 
las mas renombradas cuadras. 

Tomas Selby, el hijo del socio ~el cor~n~ 
Fairfax y propietario del cabal!? Impeno , 
rival de "Lady Luck", se acerco sonnente a 
Irene y le dijo: , _ 

-¿ Todavía cree ustcd que s u yegua ganara ( 
· Ella corrcspondió a las somisas de Tomas Y 
repuso: · . . 

-Pronto ·la vera ustcd dejar muy atras a Sll 

cab all o. 
Tom as no lo creía ... 
- Y o !e apuesto a usted un beso a que_ ga~~ 

"Imperio ". ¿Sc a cep ta la apuesta? - anadt~. 
Irene meditó breves mementos y respond10 

al fin: 
-Se acepta. Pero si gano yo, dejara usteJ 

de hacerme el amor ... h:tsla que yo ~e lo per­
mita. 

-De acuerdo. 

1-

Y se dieron Ja mano en señal de confor ­
midad. 

Uno de los palcos fué ocupada por Martín 
Selby, el padre de Tomas, a quien el coronel 
tenía confiada la dirección activa del Banco de 
.Plantadores. 

. \I lado del señor Selby se sentó Letícia, 
su segunda esposa, de cuyo pasado y de su 
presente corrían versiones muy distintas, perv 
ninguna satisfactoria para ella. 

lba a empezar Ja carrera. 
De pronto un empleada del Banco se pre­

sentó ante el señor Sclby y le di jo : 
-Los inspectores del Banco acaban de lle­

gar a Ja ciudad, señor. 
El señor Selby palideció y no permaned ó 

un memento nuí.s en el palco ; debía acudh· 
inmediatamenle al Banco. 

Su hijo Tomis ocupó su puesto en el pal­
cc ... con agrado por parte de Letícia, a quien 
él lnt·taba con marcada indiferencia. 

La carrera estaba en su apogeo. Todos los 
espectadores la seguían con extraordinario in­
terés; pero el mas entusiasta de todos er::t, 
sm duda alguna, el coronel Faü fax. por ir a 
la cabeza de los corredores su fiel "jockey'' 
en la rapida "Lady Luck". 

Tomis se consideraba ya batido por el co-
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I "I · " dri d r ronel, pues su cabal o mpeno n? ~o a a 
alcance en las postrimerías cie la ultima vuel~ 
a "Lady Luck"; y lo lamentaba tanto mas 
cuanto que, ademas del premio, perdía el beso 
convenido con Irene. 

1Ias he aquí que, de súbito, en el momenta 
en que la yegua del coronel Fairfax alcanzaba 
la meta, el bella animal cayó aparatosamentc, 
clespidiendo a distancia al "jockey", quedando 
uno y otro tendidos en la pista, mientras los 
denuís corredores, con el "jockey'' de Tomas 
adelante, tcrminaban Ja famosa competición. 

g¡ coron-el, aterrada por Ja inesperada des­
gracia, dirigióse penosamente, baJf··o el pes.J 
de intensa amargura, hacia la en ermena, '!-' 
se inleresó vivamente por el "jockey", lo 
mismo que lrene, cuya ernoción corría parejas 
con la del coronel. 

El "jockey'' clijo a Irene, viendo su aflic­

ción: 
-No se preocupe de mí, señorita ... ¿Çómo 

esta "Lady Luck"? 
-Papa se esta interesando ahora por ella. 
En efecto, el coronel examinaba su mas 

amado ejemplar de carreras. 
¡ Pobre animal ! 
-Tiene roto el tendón, coronel... Ha que-

[ 
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dado nútil para las carreras - dijeron al e't 
militar. 

Y casi vertió lagrimas el noble Fairfax ante 
la irreparable desgracia. 

•• 
** 

La inesperada v1s!la de los inspectores del 
~anco er~ pa:a ~artín Selby una contra­
nedad; mas •bH~n dtcho, una amenaza. 

Sc 'hallaba en su despacho de la Dirección 
haciendo examen de conciencia. 

Leyó Ja siguiente carta: 

Q11erido Selby: 

La scma11a posada tomé cinco mil dólares 
de la Ca.ja y olvidé rpponerlos. ¡Qwiere tu­
fed !wcer el favor de retirdrlos de mi ctlletJta 
corne¡Jtc )' _dejar saldada esa ctumta, para evi­
tar malas mterprctacümesf 

Ricardo Fairfax. 
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Con dicha carta iba un talón. por los cinco 
mil dólares en cuestión. 

Selby miró y remiró dicho talón, inspirada 
por una idea diabólica; y de pronto, olvidan­
dose de la amistad que le unía al coronel y 
del menor asomo de dignidad, rectificó el ta­
lón de cinco mit dólares, anteponiendo un siete 
al cinco, quedando convertida en un talón de 
setenta y cinco mil dólares. 

Cometida su mala acción, pulsó un timbre 
y apareció el empleado que le avisara ia 11e· 
gada de los inspectores. 

-Diga a esos señores que pueden entrar -
le ordenó. 
' Los inspectores aparecieron seguddamente, 
y dí joies el sefior Selby: 

-Señores, siento decir a ustedes que he 
descubierto la causa de los desfalcos de estos 
últimes tiempos. 

-Ha ble usted, sefior Selby... Este asunro 
nos tiene muy preocupades de un tiempo a 
esta parte ... 

- V ean ustedes mismos este talón ... 
Los inspectores fruncieron el ceño- al leer 

en el falso talón la exorbitante cifra de setenta 
y dnco mil dólares. 

-Entonces... ¿es el coronel Fl\Ïrfa~? 

-

1-

l" 
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El señor Selby, para salvarse a sí mismo, 
no titubeó en acusar al coronel. 

-1\ o ca be du da - di jo - que Fairfax :,e 
llevó el dinero esa vez y otras, sin cuidarsl! 
de reponerlo. El vale que encontré en sn 
pupitre así lo demuestra. 
- i Esto es un verdadero delito ! i Un abU3o 
de con fianza I 

El señor Selby disimuló bien. 
- Yo les ruego a ustedes que es te as unto n') 

saiga de aquí... Fairfax no es mal o ... · Tiene 
muchos gas tos... la mujer enferma ... 

-Usted cumple un deber defendiendo al 
amigo; pero nosotros cwnplimos un deb.~r 
entregando a los tribunales al que abusó de 
nuestra confianza. 

-Lo comprendo ... lo comprendo ... y estvy 
apenadísimo ... 

- También lo comprend~mos, señor Selby ... 
En tanto, en las afueras de la población en 

la propiedad de los Fai·rfax, bella man~ión 
heredada de sus padres por la esposa del co­
ronel, se hallaban, ajenos a la maldad de Sel­
by, los tres seres que formaban el dulce 
hogar. 

Irene tocaba el piano, transmitiendo a !as 
teclas la felicidad de su a1ma. 

Marta, la esposa del coronel, adoraole com-

• 
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pañera que soportaba con _paciencia desde ha­
cia varios años el peso de una enfem1ed¡d 
incurable, bordaba primorosamente, hundida en 
mullido sillón de alto dosel. 

El coronel se le acercó y !e prodigó amc.-

-FairfaA 110 es mal o ... 

rosos mimos, al ver los cuales Irene se le­
vantó del piano y alejóse del salón sobre la 
punta de los pies, para no estorbar a lus 
·' tiernos'' enamorades. 

• 

r 
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¡ Cuan ajenos estaban todos a la tragedia que 
se cernía sobre ellos! 

La noticia del desfalco se e>..'tendió rapi­
damente por la ciudad, como reguero de pól­
\'Ora. 

Los que tenían sus intereses en el Banco y 
se considera ban perj udicados por el des­
falco. sentenciaran a muerte al supuesto cu1

-

pable. 
-¡ Fairfax es un ladrón! ¡ Vamos a hacerte 

pagar su delito l - gritó uno de los cuentaCJ­
rrentistas del Banco, irguiéndose en dictador 
de los amotinaclos ... 

Y su voz fué la voz de todos, quienec;, 
en ruidosa manifestación, se encaminaran a la 
casa del infeliz coronel. 

Los inspectores del Banco llegaran ant.:-s 
que los indignades plantadores a Ja morada 
del coronel. · 

Este les recibió en Ja pieza inmediata al 
salón. donde dormitaba su esposa, y pronto 
supo el motivo de la insospechada visita de 
los inspectores. 

-Se !e acusa de haber sustraído de la Caja 
importantes sumas ... que debe usted reponer 
en seguida. 

El coronel, sin alterarse, con la concien.:i<t 
muy !impia, repuso: 
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-Se equivocan ustedes... La única sum'l. 
que yo tomé de la Caja fueron cinco mil dó-
lares que Selby hahni repuesto ya. ~ 

-Sin embargo, aquí hay tm vale de setenla 
y cinco mil dólares que usted llenó en el pri­
;,er momcnto. pero que luego ocultó en s•1 
pupitre. 

-Este talón no lo reconozco como mío. Se 
trata de ... 

-Està usted detenido. coronel. 
-i Pero usted:!s se atreven a !lamar ladrón 

al coronel Fairfax! 
No le valieron protestas. El que le había 

detenido era nn agente de la polida secreta. 
ï-.ifarta despertó al rumor de la conversación, 

y como hasta e1la llegaran las palabras d~ su 
marido, levantóse penosamente del sillón y 
tambaleandose acercóse . a la pieza inmediata. 
Sus fuerzas flaquearon y tuvo que sostenerse, 
para no caer, en los cortinajes que separaba'1 
ambas habitaciones. 

i Su esposo, el mas noble eñtre todos )IS 

hom bres, detenido por ladrón! i Qué horror! 
La emoción la venció al ver una de las 

muñecas del coronel rodeaba de infamante es­
posa, y cayó pesadamente al suelo. 

Fairfa-" pugnó por desasirse del agente de 
P.olicía ; pe ro comprendiendo que la violertcia 

/ 
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era peor en tales casos, suplicó, creyendo mo­
rir de vergüenza : 

-¿Mc permite usted ... ? . . 
El polida consultó con la rrura~a al msp_e~: 

tor del Banco y a una señal de este per.ntho 
al coronel que fuera a abrazarse a su esp·1sa. 

Marta no daòa señales de vida, y el coronel, 
al tenerla entre sus bfazos, la miraba con 
aire estúpido, como si repentinamente hnbiese 
huído de él todo vestigio de razón. 

En aquellos momentos Irene y Tomas, di­
rigiéndose en auto, de regreso de un paseo, a 
la mansión del coronel, hablaban de la apuest:l. 
que hicicran con motivo de la car~·era de ca­
ballos. 

- ¿No cree usled que ya va siendo ,bon 
de que me pague usted la apuesta? - le decía 
T01mís a Irene. 

- Tiene usted razón ... lo prometido es deu­
da ... Rien ... Voy a cerrar los ojos y béseme ... 
pero no se entretenga . .. 

Tomas no se hizo repetir la indicadón, pero 
en lugar de besaria en la mejilla que ella le 
ofreciera, lo hizo en sus labios, con pasión, y 
la digna joven se enojó. 

Tomas le dijo, suplicante: 
..,.-.Perdóneme, Irene... Es que la amo... Es 

que estoy loc<r por usted ... 
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Los amotinades plantadores se iban acer­
canclo. 

Irene y T01m\s les vieron llegar, un mo-

.. . t11vo que sostenerse, para no caer ... 

mento que detuvieron el auto, y al tener co­
nocimiento de las intenciones que los anima­
ban, apresuraronse a alcanzar la residencia de! 

coronel, para informar1e del peligro que 
corria. 

Pero no era necesario su aviso, pues el 
inspector del Banco y el policia, enterados 
asimismo de lo que se proponían los exaltades 
clientes del Banco, tomaren la resolución de 
llevar en seguida a la ciudad al coronel. 

Cuando se lo i ban a llevar, llegó Irene: 
-¿Qué ocurre, padre? - le di jo, abrazan­

dose a él agitada por intenso ternblor. 
-No sé nada, Irene ... me acusan ... Pero 

no te cuides de mí y atiende a tu madre -
le contestó el pobre hombre, como un au­
tómata. 

Y mienlras Irene se arrojaba a Ios pies de 
su madre, que yacía en un divan, la policia se 
llevó al coronel a la carcel. 

Irene llamaba a su madre, para retornaria, 
crey.endo que se había desmayado... pero de 
pronto vió con inenarrable terror qu~ estaba 
muerta. 

¡El choque había sido demasiado violento 
para su cansado çorazón! 

La enardecida multitud penetró en la ca::a, 
dispuesta a sacar de ella al coronel, para to­
marse la justícia por su mano; pero al ve";" 
a la difunta retrocedió respetuosamente, res--. 
petando a la muerte. 
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Llegó el otoño ... El coronel seguía preso, 
y fué necesario subastar sus hienes para pagar 
los supuestos desfalcos del Banco. 

Todo fué enajenado, excepto la casa qu!!, 
afortunadamen,te, era propiedad de Irene, por 
ser èie su madre; y también "Lady Luck ", 
por la que nadic se inleresó teniendo en cuenta 
que era un animal inútil para las carreras: 

Irene se sintió menos sola al quedarse. con 
la dócil yegua, y di jo al antiguo "j'ockey" de 
la casa: -

-Nadie ha querido comprar a "Lady • 
Luck" ... Si pudiésemos obtener un hijo de 
eHa, sería el mejor caballo del mundo. 

-)¡o me ocuparé de eso, señorita Irene. .. 
Conozco a todos los cuidadores de caballos v 
no me ser:í. difícil realizar su deseo... · 

J'omas Selby y Letícia, su madrastra, pre-

1 r 

' 

-· -· 

sendaron la subasta de los hienes del coro­
nel. Tomas saludó a Irene, que no correspon­
dió al saludo, y Letícia, enojada ... y cetosa, le 
di jo: 

-¿Por qué saludas a esa mujer ? ... ¡La hi ja 
de un presidiario! 

Tomas dcsoyó a Leticia, fué a reunirse a 
Irene, y así Ie habló, sinceramente: 

-¿No le parece que sería mejor para uste-1 
cambiar de pensamíento respecto a mí, Irene? 
Toda esa gente que ahora tiene a menos sala­
daria, lo olvidaría todo en cuanto yo la pre­
semase a ustcd como mi esposa. 

Irene respondióle con profundo desdén : 
_.,¡ N unca seré la esposa de un Selby! 

¡ Prefiero aguantar toda la vida el desprec:o 
de la ciudad! 

-Piense usted que le ofrezco un nombre 
limpio ... 

-El nombre de Fairfax es mas limpio que 
el mas limpio ... j La calumnia no mancha! 

Y Tomas hubo de retirarse humiliada ... 

Un juez había condenado al inocente a pre­
sidio; un médico había condenado a muerte al 
culpable. 
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Martín Selby agonizaba. Letícia se hallaba 

a su lado esperando ... y deseandolo ... el mc­
mento de su muerte. 

1-Iartín, qucriendo rehabilítarse a las puertas 
de la muerte, dí jo a su esposa: 

-El coronel Fairfa." es ínocente ... Yo co­
metí esos desfalcos ... por tí. 

¿Qué decía aquel hombre? Letícia le miró 
con odio. 

-No puedo confiar a Tomas la restituc10n 
del dí nero ... Tú lo devolveras al Banco. 

Y le díó un documento que decía así: 

Yo ·me confieso autor de los desfalcos por 
los cu.ales fu¿ conde11ado ef coronel Fairfa.x-. 
Yo robé el dinero y falsif'iqué su vali. 

Mart·in Selby. 

Letícia, egoísta y mala, protestó contt:a tal 
empeño: 

-¡ Y ahora me de jas a mí arruïnada! ¿Por 
qué he de pagar yo las consecuencias de tus 
delites? 

'El moribunda imploró, asiéndose a la esp_e­
ranza de rehabilitarse con su condena: 
-¡ }Úlrame que lo haras, Letícia ... júramelo! 
Y una de sus mancs se crispó en la que Le­

ticia apretaba el documento comprometedor. 

~ 
·., 
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-¡ Déjame! ¡ Suéltame! ¡Me haces daño! 
Pero Martin no cedió ... y la muerte vino a 

él en tal actitud, costfmdole gran trabajo a Le­
tícia separar la mano del muerto de la suya. 

¿Qué haría con el documento? 
¿ Romperlo? 
¡No! 

* * * 

Pacícntemcnte. valíentemente, el coronel 
Fairfax había cumplido su condena, y sonó al 
fin para él la hora de la libertad. 

1\Iientras se vestía las ropas que llevaba 
puestas el día que lo encerraren, en otras cel­
das mataban el tiempo algunes compañeros de 
reclusión. 

Uno de ellos era Pancho Kelly, para quien 
las celdas carcelarias eran las habitaciones de 
su casa. 
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Otro, su compinche Atiuro Conley, maestro 
en el arte de abrir con suavidad cajas de cau­
dales. 

Se divertían tirando de la oreja a Jorge. Ju­
gaban al pocker. 

S us apuestas, cigarrillos nuevecitos... y co­
li llas. 

-El corouel Fairfa.v es il!ot:ente. 

Su modo de jugar, sucio. El uno engañaba 
al otro. 

La última jugada que hicieron fué muy dis­
putada. 

21 

Los dos echaron mano de cartas falsas... y 
cua nd o A rturo creía ganar por repocker de re­
yes, Pancho lo dejó patitieso mostní.ndole cinco 
ases y el comodí n. ¡El caos! ¡ Tenía tanta suer­
te que en la baraja había cinco ases en vez de 
cuatro I 

El tercer presidiario con quíen había tenido. 
tratos el coronel era l\1arlanty, "un hom me à 
femmes ". cuya característica era despojar a las 
señoras dc s us coquetones monederos ... y ena­
morarlas. 

En las oficinas prestaba servicios de secre­
tario el rccluso Gustavo Anderson, cuya pri­
sión no obedccía a delitos que deshonran, sino 
a hahcr comctido un atropello con su autom6-
vi l, cuando pertenecía a un mundo que no que­
ria vol ver a f recuentar. 

Al disponerse a marcharse, dijo el coronel al 
carcelero: 

-Mc gustaria despedirme de mis buenos 
compañeros. 

En el despacho del alcaide se hallaba Irene, 
esperando a su padre, con la emoción y la ale­
gria que son de suponer. 

El alcaide di jo a Irene: 
-Debo advertirle algo referente a su padre 

de usted ... 
-¿ Qué, señor? 
-¡Oh I No es nada grave ... Solamente que 
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su caracter parece haherse hecho aquí un poco 
infantil... que su intcligencia se ha nublado 
algo ... 

El coronel se dcspedía de los compañeros de 
cncierro mas tratados y que cran los ya men­
tados. 

-Adiós. scñorcs. Celebro mucho haberles 
conociclo. Cuando salgan dc aquí. no dejen de 
visitarmc... l\J i casa es de ustedes. 

-l\Juchas gracias- respondió Pancho, apo­
derimdosc de un hillctc que le halló en un bol­
sillo. 

-No dcjarcmos de hacerlo - dijo a su vez 
Arturo, birlando a Pancho el billete robado al 
coronel. 

Y M arlanty : 
-Su amable invitación no ha caído en saco 

roto. coronel. 1 rem os a ver! c. 

Y, tan listo, como sus compañeros, quitóle 
a Arturo el mcntado billete, justificando el di­
cho que "entre ladrones ancla el juego". 

Al llegar al clespacho, donde se desarrolló 
una sentimental escena entre padre e hija, el 
coronel sorprendió a Gustavo examinanda un 
album de carreras de caballos, y, alegre como 
un chiquillo, le di jo: 

-Veo que lc interesan a usted los ca ba llos. 
Gustavo replicóle, con melancolía: 

- Yo acostumbraba entrenar los cabal los de 
mi padre en mi casa. 

Irene contemplaba con agrado a Gustavo, 
pareciéndole un excelente muchacho, en tanto 
que el coronel añadía al mismo : 

-Sera. para mi una satisfacción que vea us­
teci mis ca ba llos ... Qui zas usted podra cuidarse 
de ellos. 

Gustavo se puso repentinamente alegre. 
-Pronto he de salir de aquí, coronel, y me 

alegraria mucho... Tendría ahí un medio de 
rchacer mi vida. 

-Pues lc esperaré con impaciencia. 

* * * 

Poco después, las Cuadras Fairfax tuvieron 
un nuevo entrenador. 

"Boy", la esperanza de la casa, del que "La­
dy Luck" era madre, respondía a los esfuerzos 
que hacía Gustavo para convertirlo en un e.xce­
lente caballo de carreras. Y no era aventurado 



confia_r en que en dia no lejano llegada el triurt­
fo de los desvelos del inteligente entrenador. 

Los tres amigos del coronel Fairfa.-x cumplie­
ron su palabra al recobrar la libertad y se ins­
talaron en la espléndida mansión. 

Gustava veia con malos ojos a aquellos hom­
bres j unto al coronel y no pudo menos de de­
círselo a Irene, cierto dia, en la cuadra, al 
dejar a "Boy": 

-Siento que esos tres individuos hayan sido 
admitidos en esta casa. 

"Ella, un tan to altiva, respondióle: 
-Veo que usted se col oca muy por encima 

de ellos. 
Respetuosamente, Gustava continuó: 
-No le hablo de mí, sino de su padre. Es­

tuvo en la carcel, es cierto ... pero no puede ni 
debe rozarse con los clelincuer¡.tes de profesión. 
. -Hagame usted el honor de comprender que 

s1 tolero eso es sólo por evitarle a él un dis­
gusto. 

-Es usted un angel, señorita ... 
Irene hizo ademan de alejarse, pero tuvo que 

retrocecler, pues "involuntariamente" Gustava 
había atado una correa al cinturón de ella. 
-¡ Qué coincidencia ! - exclamó, pidiendo 

perdón. 
Y ella perdonó ... y sonrió. 

• •• 
• 
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Se aproximaba la temporada de las carreras, 
y "Boy" ganaba cada dia en velocidad y valor. 
Gustava había hecho maraviltas con él. "Boy" 
era mas rapida aún que Lady Luc~". 

Cierto dia, 1yendo Irene de paseo con Gusta­
va, se cruzó con Tomas y éste la detuvo y le 
di jo: . 
~Irene no sé si sabe usted que en la cmdad 

se empiez~ a hablar de las malas compañías de 
su padre. 

-Los que hablan ahora son sin duda los 
mismos que un día invadier~n n~estra casa ... 
¡ Los desprecio ! - contesto d1gnamente la 
joven. , 

- Y o, en s u caso, tendria cuidada... Esta 
usted a merced de esos bribones. 

Gustava le miró con furor, y Tomas, que le 
odiaba le di jo con dureza: 
-¡ Apartese, presidiario! 



Conteruéndose por un gran esfuerzo de 
voluntad,. Gustava contestó así al villano. su 

-Es Cle_rto que soy un presidiari : 
usted no hene derecho a d , 1 ~· .. • pero A , ecrrme o. 

co~enf:r~:s~~· ~~~~aol qUiero conversaclones 

-¡Qué coincidencia! 

y cuando Tomas se alejó Irene di. ·-
samente a Gustavo: ' JO canno-

-Siento de veras lo que le ha dicl brc y · 1o ese hom-
... o sc que es usted un ca balle ro, 
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-Gracias, señorita ... 

La con f esión de su marido era un peligro 
para la paz y la fortuna de Letícia Selby, 
pero algo mas íuerte que ella le impedía des­
truir el documento. 

Toma s, de regreso de s u paseo a caballo, sor­
prendió a su madrastra releyendo el documento 
por el que su padre se declaraba culpable de 
lo achacado al coronel ; y arreèatandoselo, vió 
en él, dc momento, sin inmutarse demasiado 
por aquella revelación, un medio de obtener di-

nero. 
-Este secreto valc una buena sun1a, Letí-

cia ... y yo ando mal de fondos. Extiéndeme un 
taloncito de los luyos ... 

-¿ Cuanto quieres? 
--'La mitad de lo que haya en cuenta co-

.rricnte ... 
-Damc, anles, el documento ... 
-Dame tú1 el talón ... 
-Los dos a un tiempo ... 
-Bien ... Ahí va ... ¡En paz! 

* * * 
Los tres presidiarios, a los que Gustavo hu­

biese negado la entrada en la mansi6n del coro-
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nel, parecían dispuestos a regenerarse. Su con­
ducta e~a cada día rnejor y acaso se Iograría 
persuadtrles de que debían cambiar de vida. 

Las carreras de caballos de inauguración de 
la temp?rada iban a celebrarse al día siguiente. 

La vtspera, por la tarde, Tomas encontró a 
Irene en el campo y, deseandola ardientemente 
cometió una insensatez. ' 

-He encontrado una confesión manuscrita 
que limpia el nombre de su padre de usted ... y 
he creído que podría interesarle. 

-:-¿Es de ve ras eso, Tornas? ... ¿ Dónde esta? 
i Qutero verla en seguida! 

-La vera usted ... pero a condición de que 
me dé su palabra de ser mi esposa. 

-¡Oh! 

-Si rehusa usted, quemaré ese docum~nto. 
-Para creerle a usted, necesitaría ver esa 

confesión .. . 
-Bien ... Ya la vera ... 
Gustavo había sorprendido la anterior con­

versación ;, y saliéndole al paso, di jo a Tomas: 
,-I:I:e otdo lo que ustedes hablaban... ¡En­

tregueme ese documento I 
-¡ N unca l... ; Y no toma ra usted parte en 

las carreras ... presidiario! 
Gustavo no pudo contenerse mas. Descargó 

formidables puñetazos en el rostro de Tomas 
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y lo de1·ribó en tierra, cliciéndole cuando lo te­
nia a su merced: 
-¡ Darne ese docwnento ! 
1\temorizado, Tomas repuso: 
-No lo tengo aquí... Esta en la eaj a del 

secreter del salón. 

_ 1 Dam e es e docwuento f 

Convenía obrar de prisa. Pancho y Arturo 
iban a ser útiles al coronel e>.'i:rayen.d.o ~e Ja 
eaj a aquella el documento que. re~abihtana al 
noble ex militar; y ni que dectr tiene que los 
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dos amigos se prestaran a ello de mil amores, 
consiguiéndolo, no sin esíuerzo. 

Y gracias al docwnento que rehabilitaba al 
coronel, pudo éste hacer tomar parte a "Boy" 
en las carreras, montado por el propio Gustava, 
pues en la fiesta de inauguración los "jockeys" 
eran reemplazados por los dueños de los caba­
llos o amistades de aquéllos. 

Tomas confiaba vencer a Gustava; pero 
"Boy" se portó como un héroe y fué para él, 
digno sucesor de "Lady Luck", el mas pre­
ciado galardón. 

Volvieron los buenos tiempos para los Pair­
fax. 

Y Gustavo se atrevió un clía a decirle algo 
muy serio a Irene... y és ta no se negó a es­
cucharle. 

FIN 
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